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S e ñ a r e s : 

f T T ^ gran problema ocupa á la humanidad desde el princi-
l U y P i o f í e s u existencia: este absorbe lodas sus atenciones, 

^ es el objeto de sus,constantes afanes, lodos sus cálculos, 
todas sus operaciones tienden á su resolución. Pasan siglos y siglos, 
unas generaciones suceden á otras, agúzanse los ingenios para p e -
netrar en el verdadero punto á que se dirigen, y el problema 

queda sin resolver. 
¡La felicidad! He aquí lo que en todas las edades, en t o -

dos los países lleva agitados á todos los hombres que, sintien-
do un irresistible deseo de poseerla, la buscan sin tregua y sin 
descanso. Muchos han tomado á su cargo f o r m a r vastos planes 
de fel icidad, que comprendieran á la humanidad toda entera, 
mientras cada hombre separadamente la busca para sí y por 
diversos caminos. ¡Cuántos sistemas filosóficos, religiosos, m o -
rales, políticos y sociales para encontrarla! Los siete tan n o m -
brados sabios de la Grecia trabajaron en tan difícil empresa; 
Sócrates , Z e n o n , E p i c u r o , P i r r o n , Epicteto abren al propio 
efecto sus escuelas de filosofía y de moral, y sus ensayos s o -
lo vienen á demostrar la impotencia de sus esfuerzos. En los 
tiempos modernos aparecen los Sansimonianos, Falansterianos, 



Socialistas, Comunistas y otras varias escuelas, pretendiendo fas-
cinar á la humanidad con sus deslumbrantes teorías, halagaría 
con la segura posesion del objeto de sus deseos, y á su a p a -
r ic ión, por lo absurdas,, m e r e c e n el justo título de utopias y 
de delirios. T o d o se pone en práct ica , lodo se prueba para s a -
tisfacer á esa imperiosa necesidad del hombre: se atraviesan 
los mares, se taladran los montes , se anda en busca de nue-
vos mundos,, de nuevas comodidades; las ciencias, las artes, la 
industria, el c o m e r c i o , todos son operarios que trabajan en la 
esplotacion de esa mina. No bastándole al hombre, para saciar 
su deseo, los objetos del; mundo real, lánzase infatigable- en 
las regiones de la imaginación y allí, aunque no sea mas que 
por instantes, saborea, en dulce arrobamiento, los placeres de 
una felicidad mentida é ilusoria, que con harta frecuencia »o 
h a c e mas que avivar la sed devoradora é insaciable de la f e -
licidad reak 

Nadie hay que en el mar proceloso de e s & vida no e m -
prenda su A i a je en pos de la felicidad; tal es el imperio, 
la fuerza de su sentimiento. Quien la busca por el d e r r o -
tero de las riquezas y de la opulencia, quien por el de los 
honores , de las dignidades y de la g l o r i a ; este c r e e hallarla 
segura en el g o c e de los placeres materiales con que le brin-
da el mundo, aquel en l o s que proporciona ai espíritu la in-
vestigación de los misterios de las ciencias, y otros en los e l e v a -
dos puestos del poder. Vosotros mismos, estimados alumnos, á 
quienes dirijo especia lmente la palabra, acudís á este Instituto 
para dar los primeros pasos en el camino por el que buscáis 
la felicidad. A la consecución de objeto tan apetecido c o n s a -
gra el hombre sus mejores años, toda su vida, su reposo , su 
salud misma; ante las aras de la felicidad sacrifica el amor, la 
amistad, los sentimientos mas tiernos de su eorazon, y hasta de 
medios criminales echa mano para l legar á poseerla. No le asus-
tan las olas entumecidas que se oponen á su paso salpicándo-
le de espuma, no atiende al camino, ni á sus dificultades; solo 
tiene el ojo fijado en el puerto dichoso que c r e e descubrir en 
lontananza. Y bien ¿qué encuentra al fin de su largo y penoso 
v ia je? Víctima á veces del naufragio» n o s i e m p r e llega á su tér-
mino, y si por acaso l lega; lejos de descubrir aquella felicidad 
Um ansiada abriéndole cariñosa los brazos, lejos de descubrir 
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su soñado delicioso Edén, solo se presentan á su vista r e g i o -
nes inhospitalarias y desiertas. Emprende el hombre otros v i a -
jes , toma diferentes rumbos, rema infatigable en busca de otros 
mundos, y á sus nuevos ensayos solo se añaden nuevos d e s e n -
gaños; mas no se extingue por esto su sed de felicidad. 

Pero ¿qué? ¿Es un fantasma la felicidad? ¿Es un bello idea 
irrealizable? ¿Es que el hombre está condenado á andar erran-
te y perdido por los espantosos desiertos de la desesperación? 
¿Es que no ha de ver jamás llenado ese deseo de felicidad que 
le agita? Grave acusación fuera esta contra Dios, quien nada 
hace sin un fin determinado. Dios que, si ha dado la vista al 
hombre, le ha dado también objetos para ver; si le ha dado oido, ha 
formado sonidos á que aplicarlo; si le ha dado el a p e t i t o , le 
ha proporcionado alimentos con que satisfacerlo, ¿es posible que 
le hubiese infundido ese sentimiento de felicidad, sin haber c r e a d o 
un objeto capaz de labrarla? ¿Es posible que , mientras los d e -
mas seres de la tierra siguen su marcha regular y progresiva, 
satisfacen sus necesidades y llegan á un punto que no a p e -
tecen va mas; es posible, repito, que el hombre que tiene e l 
supremo dominio sobre estos seres, que el hombre, la criatu-
ra predilecta, la obra maestra de Dios, hubiese de sentir toda 
su vida ese punzante aguijón, ese deseo imperioso de felicidad 
que le tiene en continua tortura , sin esperanza de llegar j a -
más á su g o c e ? ¡ A h ! los labios se profanan al pronunciar la 
terrible consecuencia de semejante hipótesi. Dios dejaría de ser 
Dios, fuera el tirano peor que imaginarse pudiera. Pero, sea 
como fuere , este es el hecho, hecho del que surge el dilema 
de «negar la sabiduría, la providencia, la bondad, la justicia, 
la existencia misma de Dios ó de conceder que tiene p r e p a -
rada una felicidad para el hombre.» ¿ P o r q u é extremo optáis? 
¿quereis negar lo primero ó conceder lo segundo? Harto g a -
rantidos están aquellos atributos de Dios; de ellos nos respon-
de la Creación, el orden maravilloso de los seres creados, los 
inmensos beneficios derramados sobre ellos, los efectos de la 
conciencia que da la paz al inocente y atormenta al culpable; 
v de su existencia testigo es el Universo: ocioso fuera negar 
estas cosas y detenerse en probarlas: fuerza es por consiguien-
te conceder que «Dios üene una felicidad preparada para ei 
hombre.» 
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P e r o esa felicidad ¿en qué consiste? ¿dónde está? ¿ c ó m o se 

nos hace accesible? He aquí lo que yo quisiera demostrar e n 
el presente discurso. Ardua empresa por cierto y , lo confieso 
con toda ingenuidad, muy superior á mis fuerzas: no es pos i -
ble resolver cumplidamente en p o c o s momentos ni en mi i n -
ferioridad una cuestión que ha ocupado por tan largo tiempo 
y está ocupando á supremas inteligencias; es un vasto cuadro 
del que se pueden apenas delinear los contornos, que necesita 
un lienzo de mayores dimensiones que un discurso inaugural, 
y digno por otra parte de un pincel maestro. Hubiese sin d u -
da renunciado á tan atrevida idea; pero surgió con tanta f u e r -
za en mi alma; tanto me sentí arrastrado de su poder y de su 
utilidad en favor de estos j ó v e n e s estudiosos , que se agrupan 
en torno de nosotros, que no fué posible desasirme de ella. 
Sí, amados alumnos; solo me alienta á a c o m e t e r tamaña empresa, 
el deseo de señalaros el sendero que os conduzca á la p o s e -
sión de la felicidad que buscáis, descubriros su camino al lado 
de tantos que hallaréis abiertos en este mundo, que os pudie-
ran conducir al infortunior es un deber sagrado que impone á 
los profesores su carácter de misioneros de la juventud. 

¿ En qué consiste la felicidad ? Antes de contestar á esta 
pregunta, es preciso que examinemos la misteriosa organiza-
ción del hombre. En este descubrimos dos naturalezas d i a m e -
trahnenle opuestas; e levac ión y abatimiento, grandeza y m i s e -
ria; un deseo inextinguible de hallar y de c o n o c e r la verdad 
impele su inteligencia á remontarse á sus e levadas regiones, y 
se ve sepultada en los profundos abismos del e r r o r , envuelta 
en las espesas tinieblas de la ignorancia; su eorazon desea p r a c -
ticar el bien y una fuerza mágica le arrastra hacia el mal; busca c o n 
ansia la felicidad y gime bajo el hierro opresor del infortunio; 
espera y sus esperanzas son estériles: en una palabra en el 
hombre se descubren dos hombres. Y ¿quién de nosotros no 
los descubre en sí mismo, c o m o los descubriera Luis XIV, d e s -
pues que Hacine le hubo leido unos v e r s o s que, en una de sus 
tragedias, explica n tan misteriosa alternativa? En lucha tan p e -
nosa pasa el hombre toda su vida; de continuo está force jando 
para levantarse y siente el impulso de una fuerza secreta que 
le derriba. Si alguna vez llega á descubrir la verdad, ¡ c o n 
qué afan la s a b o r e a ! ¡quS placer e x p e r i m e n t a ! /qué transpor-



tes de alegría! Arquímedes corre como un loco por las calles 
de Siracusa, gritando ® ya la lie encontrado.» A su descubri-
miento, reposa la inteligencia que corriera desalada á su e n -
cuentro, y escapando de la atmósfera de la ignorancia, que p a -
ra ella es la muerte , divaga, se espacía en las deliciosas r e -
giones de la vida. Si, al contrario, no puede salir de los abis-
mos del error que le tienen aprisionado, si tiene que detenerse 
en el curso de sus investigaciones; su inteligencia se fatiga p a -
ra remover el obstáculo que se opone á su paso, redobla sus 
esfuerzos para salvar la barrera que la detiene, y en su i m p o -
tencia, gime bajo las cadenas de una ignorancia opresora. 

Cuando el- hombre obra el bien, cuando tiene valor para 
sustraerse al impulso violento que le arrastra al mal , cuando 
sale vencedor en la lucha; su corazon se ensancha, salta a l -
borozado á recoger los laureles de la victoria. ¡ En qué a l e -
gría se siente anegado ! ¡ q u é dulce expansión! ¡ q u é desahogo í 
Entonces respira el aire vital , el aire de la felicidad. Por e£ 
contrario, obra el hombre el mal. ¡ qué abatimiento, qué funesto 
pavor se apodera de su alma ! De repente siéntese sorprendido-
por La voz alarmante de la conciencia , de ese centinela v ig i -
lante que jamás s e duerme, la voz de Dios en el paraíso;. 
A d á n , ¿ qué has hecho ? Señores, ¿ Son verdaderos ó fingidos 
esos fenómenos ? ¿ Es esta ó no la historia diaria del hombre, 
la misma de nuestra primer p a d r e ? De ello todos podemos dar 
un testimonio: e c h e cada uno el fallo en el tribunal de su e s -
píritu y de su conciencia, y si dice lo contrario, no siendo un 
hombre deshumanizado, hace traición á la verdad, puede e c h á r -
sele en cara el mas bochornoso mentís^ 

Ya tenemos la clave para descifrar el enigma que enc ierra 
la primera pregunta. De las anteriores consideraciones se t r a s -
luce que el conocimiento de ta verdad y la práctica de la v i r -
tud son los elementos esencialmente constitutivos de la dicha 
del hombre; solo en estos dos casos siente un verdadero p l a -
c e r , un placer sin mezcla de amargura, mientras en la p o s e -
sión, e a el g o c e de los demás bienes siente el acíbar del fruto 
vedado. Mas no siempre la inteligencia descubre la verdad, ni 
siempre la descubre perfectamente; tampoco la voluntad obra 
siempre á impulsos de la virtud, practica siempre y perfecta^-
menle el bien. Hay verdades de órden superior, de l todo ocu!=-
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tas al ojo de la inteligencia humana, oirás que llegan á divi-
sarse al través de los velos del misterio: siente el eorazon m u -
chas veces un vehemente deseo de virtudes heroicas y no es 
con liarla frecuencia la voluntad asaz enérgica para hacer f r e n -
te á los obstáculos que se le oponen para practicarlas, y el 
justo practica ciertas virtudes , reconociendo su imperfecc ión, 
ama fervorosamente á Dios y acusa al propio tiempo su tibieza; 
no se halla satisfecho, quisiera amarle con un amor mas inten-
so, con un amor, del que siente á la vez el deseo y su inca-
pacidad ; y finalmente cuantas v e c e s llega el hombre á la 
cumbre de la verdad y de la virtud es con la dura condicion 
de subir como arrastrando por una cuesta penosa. 

P o r otra parle el hombre no se halla en una completa a c -
quiescencia. cuando ha descubierto una ó muchas veces la v e r -
dad, cuando ha practicado uno ó mas actos de virtud; el g o c e 
que de ello le resulta es pasagero, y su deseo de ser feliz 
se va agrandando á proporcion que avanza en los caminos de 
la felicidad; nunca llega al non plus ultra de sus ansias. ¡Siem-
pre esa sed hidrópica, insaciable! Siente un gran vacío en su 
espíritu y en su eorazon, vacío que basta llenarlo solo un objeto 
grande; ningún objeto de la tierra, porque todo es fugaz y de-
leznable y por lo m i s m o , tarde ó temprano, pierde todo su 
atractivo delante del hombre. Siente una necesidad de mayor 
espacio, de respirar en una atmósfera mas dilatada que la e s -
trecha y sofocante de este mundo: águila atrevida, no p a r e c e 
sino, que está aguardando que se rompan las rejas que la su-
jetan, para volar mas allá de las nubes. Siéntese naturalmen-
te y como por una fuerza de adhesión, l levado á lo infinito á 
lo inmortal; tanto que en su existencia, en su nombre , en sus 
hechos , en su fama, si la t iene, en todas sus cosas se afana 
por imprimirles el sello de la inmortalidad. Está persuadido de 
t-u pequenez y se levanta para tomar los aires de gigante; r e c o -
n o c e 1a debilidad de su vista, y sin embargo quiere oponerla 
á los deslumbradores rayos de lo infinito y misterioso: lo que 
particularmente le ocupa es el conocimiento de lo qué ha si-
do, lo qué es, lo qué debe ser, quiere saber de dónde v iene, 
dónde se halla, á dónde va, quiere leer en el libro de su des-
tino, quiere descubrir el secreto que mas le importa. Su espí-
ritu y su eorazon agitan de continuo sus alas para salir de las 
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sombras deí misterio y alzarse á las regiones de la luz; hijÓ 
de la Verdad y de la Bondad, se esfuerza el hombre por p e -
netrar en su mismo seno é identificarse con ellas; l lega al b o r -
d e del sepuLcro y es un N e w t o n moribundo que exc lama «que 
ha sido siempre un niño jugueteando en la orilla del m a r , 
mientras que el grande o c c é a n o de la verdad se extendía inex-
plorado delante de sí. » 

Preguulémonos ahora de nuevo ¿ en qué consiste la f e l i c i -
dad del hombre ? El l igero examen, que de su organización a c a -
bamos de hacer , nos revela la respuesta muy obvia y muy n a -
tural. No puede ser otra cosa que la e n t e r a , segura k ina l te-
rable posesión de la Verdad y de la Bondad eterna, lo único 
que puede- dejar su espirita y s u corazon en una comple la a c -
quiescencia. Ya pues que el hombre, mientras v ive , es esc lavo 
del error y de la malicia, y por otra parte, ya que, según e l 
constante testimonio de sí mismo, no pueden formar su felicidad 
los objetos de la tierra; de jemos que Jorge Sand se e n c a r g u e 
de respondernos ¿ e s dónde se halla? Dice esta mujer e x t r a o r -
dinaria, cuya autoridad no es nada sospechosa, «la n a t u r a l e -
za nada tiene en el tesoro de sus seaci l los g o c e s , capaz d e 
apagar la sed de felicidad que exper imentamos; seria prec iso 
el c ie lo, y el cielo no lo t e n e m o s . » 

Aquí parece que la razón se rebela contra Dios, p a r e c e que 
podrid negarle los atributos de la justicia y de la sabiduría. 
Guando todos los demás seres marchan, en desarrollo p r o g r e -
sivo, al cumplimiento de su destino, sin encontrar embarazos 
en su marcha franca y trillada,. cuando los vemos e m b e l l e c i -
dos con los caractéres de una per fecc ión que nos admira , ¿ c ó -
mo se expl ica que el hombre, solo e l h a m b r e deba l legar á los 
lugares de su descanso, por caminos e s c a b r o s o s , cubierto de 
sudor y de polvo y agobiado por la fatiga? ¿ C ó m o se expl ica 
el que esté condenado á vivir una vida de peripecias, en una 
osci lación v io lenta , s iempre z o z o b r a n d o , s iempre pensativo y 
melancól ico , aguardando con la muerte , cuyo r e c u e r d o le e s -
panta , el desenlace del drama que está representando a c á e n 
la t ierra? ¿ C ó m o se expl ican esas c o n t r a d i c c i o n e s , esas i m p e r -
fecc iones en la obra que Dios hiciera á su s e m e j a n z a ? ¿ D ó n -
de está la justicia, dónde la sabiduría de Dios? Asi habla e i 
hombre que, al figurársele descubrir el mas l igero d e f e c l o e«i 
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las obras de la Creación , se declara el mas severo fiscal de 
su Artífice divino. «Es este fenómeno del hombre, dice Y o l -
taire, un gran nudo que solo á la revelación es dado desatar 
y que lodos los filósofos no han hecho mas que embrollar. » 
Sin embargo es un misterio muy elocuente y significativo, que, 
en su oscuridad., habla muy c l a r o , y del que la filosofía de 
buena fe puede darse razón satisfactoria: vamos á ver lo . 

Originariamente, es d e c i r , al salir de las manos de Dios, 
l el hombre fué imperfecto como lo hallamos ó dotado de p e r -
fección como los demás seres? Si lo primero, ciertamente no 
sabríamos conciliario con la justicia y la sabiduría de Dios, ba-

jando por una rápida peudiente que nos conduciría al ateísmo, 
al mas grosero de los absurdos. Si lo s e g u n d o , ¿ q u é se ha 
hecho el hombre de su perfección ? ¿ quién se la arrebató ? No 
fué sin duda, ni pudo ser quien se la diera. Solo se puede 
hallar la solucioa en las siguientes consideraciones. Es i n c o n -
cebible un Dios sin justicia, y esta no puede quedar en pié sino 
admitiendo al hombre salido de las manos de Dios, dotado de 
perfección como las otras criaturas. Esta perfección sin e m b a r -
go no la descubrimos en su naturaleza misteriosa según l leva-
mos observado. Siente sí un deseo de poseerla , y este deseo 
nos dice que la ha conocido, pues nada se quiere sin p r e v i a -
mente c o n o c e r s e : la melancolía que asoma con frecuencia en 
su eorazon, que le sorprende en medio de sus placeres, como 
al recuerdo de un bien perdido y que , á pesar de sus c o -
n a t o s , no llega á p o s e e r , parece revelarnos que ha caido v 
que quiere á .toda £osta levantarse, que se halla el h o m b r e 
fuera de su elemento, que no es esta su verdadera naturaleza. 
Finalmente descubrimos en él un estado de violencia, de desór-
d e n , de imperfecc ión, y no pudiendo esta imputarse á Dios 
sin negarle, hemos de buscar su origen en el mismo hombre, 
quien sin duda abusaría de su libertad para obrar el bien 6 e l 
mal, sintiéndose, por este abuso, apartado del bien que a p e t e -
ce y arrastrado al mal que reprueba, trastornándose el órden 
natural y primitivo, pasando la razón de Señora á esclava de 
las pasiones. De un modo análogo explica este fenómeno mis-
terioso una profunda conocedora del eorazon humano, la pro-
testante Madama de Staél. 

Si algo valen, en este siglo analítico y discutido?, las t ra-
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i l iciones y la autoridad de Moisés; estas d o c t r i n a s tienen en 
su apoyo la tradición universa l , y el historiador sagrado nos 
refiere que el hombre era feliz é inocente , que Dios le c o -
l o c ó en un lugar l lamado paraíso, que le vedó c o m e r el fruto 
del árbol de la ciencia del bien y del mal, que infringió este 
precepto haciéndose culpable, que perdió la inocenc ia y c o n 
ella la fel icidad. Por consiguiente a c h a q u e fué del hombre su 
imperfecc ión, y no hay que sublevarse contra la justicia de 
Dios. 

No se me oculta que tienen, para los racionalistas, p o c o 
peso de convicc ión las tradiciones, que los mas c é l e b r e s filó-
sofos antiguos miraban, en materias de Religión, c o m o el c o n d u c t o 
mas seguro de la v e r d a d ; pero despues que las ciencias, con los 
descubrimientos modernos, han venido á ponerse c o m p l e t a m e n -
te de a c u e r d o , en muchos c o n c e p t o s , c o n las re lac iones de 
Moisés, hechas por tantos siglos objeto de las cavi laciones del 
racionalismo; despues que su veracidad, probada en el crisol 
de la crítica mas severa , se halla á cubierto de los s a r -
casmos y bufonadas volterianas, (1) ¿ tendrémos alguna razón 
para creer le un impostor en la re lación de la caida del hombre? 
V nosotros, cuyo carácter moral es una herencia de nuestros 
primeros padres, ¿ n o nos vemos fielmente retratados en el r e -
lato de Moisés ? ¿ no alargamos todos los dias la mano á aquel 
árbol malhadado ? Llevados de nuestro orgullo ¿ no p r e t e n d e -
mos saber antes de tiempo lo que Dios quiere que ignoremos? 
Impacientes por l legar al g o c e del verdadero bien ¿ no nos 
lanzamos temerarios á los objetos incapaces de labrarlo? Y s i e n -
do las continuas aspiraciones del hombre el conocimiento y la 
posesion de la verdad y del bien, únicos objetos c a p a c e s de 
aquietarle , este es sin duda el tesoro que lia perdido; y no 
encontrándolo en su peregr inac ión sobre la t ierra, debiéndolo 
sin embargo encontrar , c o m o l levamos demostrado, n e c e s a r i a -
mente ha de buscarlo en las regiones de la eternidad. Aquí 
no hay medio; ó hemos de admitir este misterio, ó el h o m -
bre será otro misterio mas misterioso; ó admitir estas d o c t r i -
nas posibles, concebibles , confirmadas por la naturaleza h u m a -

(1) Dice Mr. de Ferussac „ ¿qué geólogo hay en el día que no se sonría de lástima al fer 

los argumentos de Voltaire contra el Génesis ? „ 
(Boletín universal de ciencias, sección de ciencias naturales, tom 10. núm. 131.) 
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na, por las tradiciones, por la historia y aun por la sana fi lo-
sofía, ó profesar doctrinas absurdas, inconcebibles , repugnan-
tes, rechazadas por el sentido común. 

Y ; cómo puede llegar el hombre á la reconquista del te -
soro que perdiera con la infracción del divino precepto, cómo 
puede volver á entrar en el paraíso de donde fuera echado? 

Solo á Aquel, que en otro tiempo sacó el mundo material 
del CÚOS en que vacia, érale íacil sacar al hombre del c a o s 
moral en que se abismara, derrumbándose, por su culpa, del 
alto puesto en que se viera colocado. Solo Aquel, que conocía 
los males que debían aquejar á la humanidad , era capaz de 
aplicarles eficaz y oportuno remedio: así es que decretó que 
viniera al mundo!! en la persona de su Hijo, el verdadero mó-
dico que debía sanarla. El lazo que unia al hombre con Dios 
estaba rolo; este era el mal: era pues el remedio reanudar 
aquel lazo: y como se habia roto por el orgullo de la razón, ( 

que intentó atrevida descorrer el velo del misterio, se sublevó 
contra Dios, sublevándose contra ella el corazon en justo cas-
ligo de su atrevimiento; solo podia reanudarse sometiéndose el 
hombre á la ley que infringiera, sujetando la razón á la fe, 
quedando el corazon, por análoga consecuencia, bajo el domi-
nio de aquella, enderezándose por este medio el uno y la otra 
al camino de que se habían apartado. Pero el hombre, des-
pués de su caida, quedó herido de impotencia para levantarse 
por sí solo; en su estado de inocencia tenia una ley que cum-
plir, y la gracia ó sea el medio que le hacia capaz de c u m -
pliría:' despues que hubo caido, le quedó la ley y le falló la 
gracia; era preciso alargarle una mano para levantarse, y he 
aquí el gran prodigio que operó Dios en favor del hombre, 
devolviéndole, para su regeneración, la gracia que perdiera, con 
la promesa del Mesías venidero, Jesucristo. 

Jesucristo vinculó de nuevo al hombre con su Dios, por 
medio de su Religión que entraña todos los gérmenes r e g e n e -
radores de la humanidad caida y doliente. Sí: el Cristianismo es el 
depositario y dispensador de aquella gracia, que hace la razón 
dócil á la fe y el corazon á su vez dócil á la razón, que c o n -
vierte en luz ías tinieblas, en hacedero y fácil lo que sin ella 
es imposible. El Cristianismo señala á la razón el punto de 
partida y el punto de que 110 puede pasar, le da su luz para 
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recorrer con seguro paso los campos (le su dominio, y cuan-
do llega á sus límites, cuando toca las fronteras de lo infinito 
y misterioso; la toma en sus alas para entrar en sus dilatados 
espacios, le presenta sus divinas credenciales convenciéndola de 
las verdades que no puede comprender a h o r a , la arranca á las 
garras destructoras de un escepticismo desesperante y descon-
solador, del escepticismo, gangrena del alma y cáncer del e o -
razon; la libra en fin de precipitarse en los errores groseros 
en que ca e, si soltando el timón de la fe, corriendo al soplo 
de la imaginación, se lanza imprudente á caminos desconocidos 
y complicados. La fe cristiana jamás estuvo reñida con la razón; 
antes le presta su apoyo; es para ella el hilo de Ariadne que 
la saca del laberinto del misterio. 

Sin duda se sublevará el racionalismo contra semejantes d o c -
trinas, calificándolas de usurpadoras de los imprescriptibles d e -
rechos de la razón. Pero sepamos ¿cuáles son esos pretendi-
dos derechos? ¿Es que la razón ha de conocer lo lodo, que no 
ha de haber misterios para e l l a , que el hombre ha de ser 
igual á Dios? Desengañémonos; lodo lo finito, todo lo criado 
tiene señalada su esfera de acción, mas allá de la cual no p u e -
de obrar. El mar tiene marcados sus límites , pueden e m b r a -
vecerse sus olas; mas no traspasará la barrera que le fijara 
la divina Providencia. Las plantas crecen atrevidas, parece que 
han de crecer indefinidamente; mas sea cuanta se quiera su 
fuerza de vegetación , ya puede ser esta ayudada de la inteli-
gencia de quien las cult iva; l legarán á un punto del que no 
pueden pasar. Nuestros ojos ven, nuestros oidos oyen a deter-
minada distancia , y fuera delirio pretender que su acción se 
extendiese mas allá de su esfera. ¿ Y la razón precisamente 
debe exceptuarse de esta ley general de lo cr iado? Es lo 
cierto que cuantas veces ha pretendido alzarse ufana á las r e -
giones vedadas , cuantas veces ha intentado el hombre alargar 
su atrevida mano al árbol de la c iencia; han venido a nublar 
su mente la ignorancia y el error. 

Testigos son de estas" verdades el gran número de celebri-
dades, que han derramado torrentes de luz por el mundo inte lec-
tual, cuando la han buscado en el astro luminoso de la fe; m i e n -
tras' un reducido número de celebridades funestas, marchando á la 

pálida luz de la razón, lo han dejado envuelto en las espesas nu-
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bes de sus extravagancias y delirios. Testigos aquellos filósofos 
que pasaron sucesivamente de la fe al racionalismo y del r a -
cionalismo á la fe. Mientras Jouffroy surca los mares de las c i e n -
cias religiosas, lomando por guia la estrella polar de la fe; descubre, 
domina la verdad, la ve radiante de luz; mas asi que aquella palidece 
en el horizonte de su espíritu, según confesion del mismo, an-
da á tientas y tropezando por entre espesísimas sombras. Cuando 
Isnard, el mas fogoso declamador d é l a Convención francesa c o n -
tra todo lo que fuese Religión, cuando este hombre, cuyo len-
guaje incendiario parecía que habia de poner en conflagración 
el edificio religioso, se hace idólatra de su razón; es un f r e -
nético , un delirante; pero asi que amanecen en su alma los 
rayos de la fe, se le descubre un vasto horizonte inundado de 
luz, y se convierte en el mas ferviente atleta de las verdades 
que tan reciamente combatiera. Cuantos racionalistas se han 
lanzado , en su o r g u l l o , á los espacios del infinito, Icáros 
atrevidos, apenas han tocado los umbrales del vasto occéano 
de la l u z , han sentido deshacerse las alas de su débil razón» 
y despues de apurados todos los medios, despues de multipli-
cados esfuerzos, desalentados al fin en sus repetidas y fat igo-
sas investigaciones, han tenido que lanzarse en brazos de la 
fe, y han confesado que la razón sola nos conduce á los mas 
lastimosos extravíos. (I) ¡ Ah ! La razón es la paloma del d i -
luvio que, no hallando donde poner el p i \ tiene que v o l v e r -
se al arca de la revelación. Si de las cosas que nos rodean, 
de las cosas que tocamos, de nosotros mismos no podemos 
darnos siempre razón; si el mundo todo, lo grande y lo p e -
queño, se halla envuelto en las sombras del misterio, ¿ q u e r e -
mos insensatos descorrer el velo tras el cual está Dios oculto, 
queremos engolfarnos en los occéanos cuajados de escollos, 
donde no entrarémos sin naufragar? ¡Imperdonable insulto de 
la nulidad del hombre á la Omnipotencia de Dios! 

Ni deben hacernos vacilar en el terreno firme de la razón, 

M) ,,Si yo hubiese nacido católico, dice Juan Jacobo, permanecería siempre católico, porque se bien 

qae vuestra Iglesia pone saludable Irei.o ú Ins extraños déla razón humana ¡pie no encuentra ni fondo 
ni ribera cuando quiere fondear el abismo de las cosas 

(Curios, tom. 31, pág. 153, París 1"33.) 

Malebranche, el Platón del Cristianismo hallo, dice, perplejo á cada paso siempre que intento fi-

losofar «in el auxilio de la fe. Ella es la que me guia \ n.e sostiene en la indagación ae las verdades que 

tienen alguna relación con 1a Divinidad ,, , , • • „ „ „ • 
(Conversación nona sobre la metafísica, num 6.) 
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en que nos vamos colocando, las doctrinas de la incredulidad 
y de las apostasías; porque estas radican siempre en el t e r r e -
no falso y movedizo de las pasiones. Vamos á ver: ¿ qué r a -
zones presidieron á la apostasía de Lutero? ¿quién es este 
famoso heresiarca ? Un fraile mal avenido con la estrechez del 
claustro, que no pudiendo contener en las paredes de su p e -
cho las pasiones volcánicas que le abrasan, vomita su im-
púdica lava, arranca de los brazos del Señor una virgen c o n -
sagrada á su culto, y busca la justificación de su conducta en 
la proclamación y establecimiento de nuevas doctrinas. ¿ Q u é 
dio origen en Inglaterra al cisma de Enrique VIII ? El h a b e r -
se negado el. Papa á sancionar su divorcio de Catalina de Ara-
gón, para entregarse a l amor criminal de Ana Bolena. (i) ¿Qué 
mas que el orgullo y la idolatría de sí mismos hizo caer e n 
la incredulidad al filósofo de Fernev y al de Cinebra? Y ¿qué-
otra cosa que el orgullo precipitó á Eamennais, á ese moder-
no Luzbel, de la alta cumbre en que Dios le colocara? E x a -
minad, recorredlo todo-, nunca las convicciones fueron origen 
de la incredulidad y de las apostasías. 

Ya hemos visto el Cristianismo aplicando el bálsamo c o n -
solador á la enferma inteligencia del hombre-, contemplémos-
le ahora haciendo otro tanto con su doliente eorazon. 

El Cristianismo le hace sentir también aquella gracia que 
hace al hombre capaz del bien, cuando, por su culpav se hizo 
solo capaz del mal; que reengendra en él el gusto por la v i r -
tud, la inclinación á practicarla, y comunicando á esta un atrac-
tivo mayor que el que t iene el vicio, da vigor y energía á la 
voluntad para abrazar la primera y sustraerse á la seducción 
y encantos del segundo; aquella gracia que hace natural y sua-
ve lo que sin ella es violento y pesado , que allana el difícil 
camino de la vida , que subordina el eorazon á la razón, que 
restituye nuestra naturaleza corrompida á su estado primitivo. 
Y ¡ cuan sorprendentes efectos produce la Religión cristiana en 
la región de los corazones! Estos, divididos por el egoísmo, se unen 
en estrecho vínculo por la caridad que aquella entraña. El h o m -

(1) „ Quisiera, dice un inglés protestante, por respeto á mi país, no hablar nunca del frivolo pretexto 

que dio origen a este grande acontecimiento; pero es demasiado conocido para que pueda uno, sin toda» 

las apariencias de afectación, pa-arl» en silencio- fué la pasión ilegitima de Enrique VIH por Ana Bo-

lena 

(F¡U- Willicm. Curtas de Atico, París 1826. pág. 112.) 
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bre, sediento de p l a c e r e s , entregado á sus naturales impulsos; 
á la acción del Cristianismo, se olvida de sí y solo sueña en la 
felicidad de los demás, solo ansia sacrificios por Dios y por sus 
semejantes, y ¡ qué heroísmo el del verdadero cristiano! al bien 
<le los demás sacrifica el suyo propio ; no hay obstáculo que 
pueda embarazarle en su marcha generosa. Donde haya un po-
bre , un desval ido, un moribundo, allí le encontraréis d e r r a -
fíiando sobre ellos el bálsamo del amor y del consuelo. Lánzase 
e n los obscuros calabozos de la ignorancia para libertar á los 
que gimen bajo sus cadenas. No hay rasgo de abnegación que 
n o adorne a l c o r a z o n nutrido de los sentimientos cristianos. P r e -
guntadlo á aquellos establecimientos erigidos por el Cristianismo, 
«n los que se alberga el infortunio, en que los infelices r e c i -
b e n la beneficencia, impregnada del suave aroma del amor, á 
.diferencia de otros., hijos de la especulación y del cálculo, en 
los que se dispensa el beneficio, faltándole el sabor de la caridad, 
el que lo hace mas grato al corazon. Preguntadlo á aquellos 
remolos c l imas, á aquellos países inhospitalarios, erizados de 
peligros, po.r donde .trepa el misionero católico, llevando y p r o -
pagando la luz del Evangelio por donde no han llegado sus r a -
yos todavía. Y \ cosa admirable ! en esta vida de abnegación, 
en esta vida de sacrificio y de fatiga late el corazon sin s o b r e -
salto, encuentra su calma y su reposo. Buscadlo, buscadlo todo 
«sto fuera del Cristianismo, y lo buscaréis en vano. 

Por fin ¿quereis ver como de relieve su acción r e g e n e r a -
d o r a ? ¿Solicitáis una gran prueba de que él solo es el vasto plan 
de felicidad, en que cabe todo el mundo? E c h a d , si podéis, 
«na mirada sobre la sociedad antes y despues de la aparición 
de Jesucristo. ¿Qué decoración nos presenta la época primera? 
E n sus principios y mientras la verdad religiosa se conserva en 
su pureza, mientras brilla en el firmamento de las inteligencias; 
estas, á favor de su luz, siguen sin extraviarse la órbita que 
Dios les señalara, y vemos aquellas costumbres patriarcales que 
envidiamos y que con tanto respeto recordamos; mas aquella 
verdad no tiene mas medio de propagarse que la tradición que 
se va progresivamente adulterando, ni tiene mas amparo, ni mas 
defensa que el débil baluarte de la razón. El error y el r a -
cionalismo se les encaran , decláranles desembozadamente la 
guerra, les disputan el terreno palmo á palmo, y de desvarío 
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en desvarío y con el transcurso de los tiempos ¡ qué a b e r r a -
ciones ! ¡ qué corrupción ! surge la idolatría, el politeísmo , elí 
fatalismo y multitud de religiones bastardas, engendros m o n s -
truosos de la imaginación; su mortífera ponzoña va inoculán-
dose paso á paso en Tas leyes, instituciones, usos y costumbres; 
basta que l legamos á los tiempos de aquella afrentosa c i v i -
lización de los R o m a n o s , que, en su decantada ilustración, nos 
presentan ía mas ominosa esclavitud, *la violencia, el e m b r u -
tecimiento y la abyección mas degradante, la desgracia a b a n -
donada, la prostitución, la impudicicia basta el último d e s e n -
f r e n o , la apoteosis de todos los vicios y absurdos, y nos h o r -
rorizan con las carnicerías de los anfiteatros. En vano p r e t e n -
dieran los sabios oponer un dique al desbordado torrente que* 
iba á sepultar la verdad; envuelve á la mayor parte en sus olas 
espumantes , otros transigen vergonzosamente con las e x i g e n -
cias y groseras supersticiones de los pueblos, Sócrates es c o n -
denado á beber la cicuta por haber enseñado la unidad de Dios, 
y Platón se limita á confesarla secretamente. La verdad pierde 
su verdadera fisonomía, velada por los espesos vapores del ; 

error, y la razón humana no p u e d e ya romper por entre las-
espesas nieblas en que se halla envuelta : la materia se habia 
h e c h o señora del espíritu. Mas desciende del cielo la Luz del 
mundo, aparece Jesucristo y ¿qué es lo que v e m o s ? ¡ cuán dife-
rente panorama ! los negros nubarrones del error y de la s u -
perstición van á arrinconarse en lejano horizonte, el astro de 
la verdad "sigue su marcha magestuosa alumbrando ¡as i n t e l i -
gencias, y á su calor vital germina la ciencia religiosa y las v i r -
tudes verdaderas, que eran como plantas exóticas sobre la t ier -
ra. La justicia, la beneficencia, la suavidad de usos y c o s t u m -
bres, la moralidad se reflejan en la nueva civilización, proe lá-
manse los dogmas de fraternidad, libertad é igualdad ante Dios, 
el padre no tiene dominio despótico sobre el hijo, la muger no> 
es , como antes , el juguete sino la compañera del hombre, 
pierden los señores el execrable derecho de vida y muerte s o -
bre los esclavos, y llega al fin á extirparse la esclavitud, baldón 
y oprobio de naciones que pasaron por modelos en las vias. 
de la civilización y del progreso. Planta Jesucristo el árbol de-
la cruz, y de su tronco brotan, como- por encanto , frutos sa^ 
ludables, frutos de vida, que son el antídoto del fruto e m p o n -
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zonado del árbol de la muerte: el espíritu domina la materia, 
la verdad reaparece con todo su brillo, y Jesucristo, para ase-
gurarle perpetuo dominio , la pone bajo el amparo de la Ig le-
sia, 1a coloca en ese elevado faro, para que nunca pueda al-
zarse á extinguirla e l impetuoso oleage del error y del racio-
nalismo. 

Hemos visto, pues, cual Ja Religión Cristiana entraña los prin-
cipios de felicidad para -el individuo y para las sociedades; pero 
estas verdades son esencialmente prácticas, están, hasta cierto 
p u n t o , fuera del dominio de la especulación y del raciocinio, 
y no puede el hombre obtener de ellas una convicción c o m -
pleta sin practicarlas; son como los manjares, cuyo sabor no 
puede conocerse , si no se prueban: no son patrimonio exclusi-
vo del talento, son verdades sobrenaturales, que alcanzan á los 
hombres sencillos é ignorantes que, iluminados con la grac ia , 
confunden con frecuencia á los que se adornan con el p o m -
poso título de filósofos. ¿Cuántas veces tenemos que admirar y que 
a p r e n d e r en las palabras de un hombre oscuro, sin letras, al 
p a r e c e r , d e s p r e c i a b l e ; p e r o en cuya alma arde la luz de 
la gracia , que le h a c e como el oráculo de Dios! Entremos, 
pues., en las vías del Cristianismo, y nos colocaremos en los um-
brales del paraíso perdido; en los umbrales, digo, porque, ya 
Jo hemos visto, acá en la tierra no nos es dado penetrar en 
el interior de sus amenos y espaciosos vergeles. 

Pero alerta, alerta, jóvenes inexpertos; no espereis respirar 
tranquilos en la atmósfera pacífica del Cristianismo : oiréis 
de vez en cuando el fragor del huracan , la serpiente del p a -
raíso levantará altiva su cabeza: es preciso que esleís preveni-
dos para los dias de lucha que os preparan los racionalistas. 
Estos, incansables s iempre, vendrán á abrumaros con sus in-
terminables objeciones. Os dirán que no hay duda, que el Cris-
tianismo ha derramado bienes inmensos sobre la sociedad que 
la ha r e g e n e r a d o ; pero que le ha hecho va todo el bien que 
podía, que es ya tiempo de que ceda su lugar á la filosofía, en-
cargada de dar la última mano á la perfección del hombre; 
que en la infancia de las sociedades pudo ser necesaria, en mate-
rias religiosas y morales, la sujeción á una autoridad soberana 
para formar un cuerpo social bien c o m p a c t o ; mas que, estan-
do aquellas en su virilidad, puede el hombre hallar su o-uia en 
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su propia razón. ¡ Sociedad ingrata ! ¿Así eclias de tu s e r o á la 
madre en cuyo pecho te amamantaste? ¡ Pobre soc iedad! \ 
¡ cuál se agostaría esa flor lozana v llena de vida, si no c a v e -
• o v . . . 

se incesantemente sobre ella el rocío divino del Cristianismo 
que la fecunda ! Díganlo aquellos países que sintieron su riego 
suave; pero que por su desgracia lo han visto desaparecer de 
su seno. 

Y esos heraldos del siglo de oro, que creen tener la m i -
sión de preparar la humanidad para una era la mas venturosa 
de cuantas hayan visto los siglos, ¿ q u é nos prometen con su 
ponderada filosofía? ¿ D ó n d e están los pretendidos adelantos de 
las escuelas filosóficas modernas ? No han hecho mas, al fin y 
al cabo, que resucitar antiguos e r r o r e s , disfrazados de esplri-
tualismo, presentados bajo nuevas formas y explicados en enig-
mático lenguaje. Pero sea de ello lo que se quiera, ¿se p r e -
tende que el campo de la filosofía esté abierto á todas las in-
teligencias, que todos los hombres sean colocados en el alto 
predicamento de filósofos, que cada uno tome su razón por el 
regulador de su conducta moral y religiosa? P e r o , si en la» 
cuestiones mas sencillas y en las que el entendimiento no pue-
de ser torcido por la fuerza de la pasión, son tan d i v e r g e n -
tes los pareceres; ¿ q u é divergencia no ha de haber en c u e s -
tiones religiosas y morales , en las que toman parte pasiones 
aviesas, tan interesadas en falsear la verdad, tan insidiosas que, 
si les conviniera, darían á la razón medios para presentar pro-
blemáticas las verdades de Geometría? Y entre tantas opinio-
nes ¿ c u á l estará en posesion de la verdad que no puede ser 
mas que u n a ? Por otra parle las inteligencias limitadas ¿qué 
uso podrán hacer de la filosofía ? Será poner una espada en 
manos de un niño para suicidarse. Lo que realmente sucede 
es que, siendo, como en los sentidos exteriores, varios los g r a -
dos en las facultades intelectuales, las que alcanzan p o c o d e -
fieren naturalmente y como por instinto á las que alcanzan m u -
c h o , y con esto aparece el principio de autoridad, aparece la 
fe , de que no podemos desentendernos , que nos es natural, 
que negamos á Dios para concederla á los hombres. 

Luego os negarán la divinidad de Jesucristo, contentándose 
con darle el título de filósofo si no le llaman un impostor. 
Y sin embargo ¡ cuan diferentes sus caracteres de los que dis-
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tinguen á los filósofos! Ninguno de cuantos le lian precedido 
ó seguido puede, en ningún concepto, admitir su parangón. Al 
lado del saber de los filósofos encontramos los errores mas 
monstruosos, junto á sus virtudes los vicios mas nefandos ; las 
doctrinas de Cristo son reconocidas y acatadas como mejores 
que cuantas hayan salido de las escuelas antiguas y modernas, 
y á su Autor nadie puede convencerle de pecado. «Ningún filó-
sofo influyó en las costumbres de su ca l le ,» dijo Yoltaire; ¡ y 
un hombre oscuro, el hijo de un carpintero, sin ningún título 
ni aparato de escuela , que á ninguna ha asistido, cambia la 
faz del mundo y conquista su a m o r ! Se habla de grandes hom-
bres; se nos ocurren varios á la vez sin que sepamos á cuál 
dar la preferencia : mas se nos ocurre el Cristo ; todos son 
pequeños, son luces pálidas , son las estrellas del firmamento 
que desaparecen á la presencia del sol. (1) Y Dios tan f e c u n -
do en sus obras, ¿ se hubiera limitado á criar un solo hombre 
tan perfecto . con quien no pudiesen parangonarse ni cuantos 
le precedieron ni cuantos le siguieron ? ¿Nada significan, nada 

nos dicen estas consideraciones ? Aun aquel que arrancara de su 
silla al Vicario de Jesucristo y le hiciera gemir y espirar en 
triste cautiverio, el gran Napoleon, en sus aciagos dias de des-
tierro, siéntese herido por los rayos de la luz. Quien haya leído 
su discurso sobre la divinidad del Cristianismo que reconoce y 
confiesa; le hallará mas grande en Sta. Elena que en las ba-
tallas de Austerlitz y de Marengo. 

Ya que el Cristianismo, os dirán, es la obra de Dios, des-
tinada á dominarlo todo, á ser la Señora del mundo ¿ cómo 
han pululado en t o m o suyo tanta multitud de religiones, que 
le disputan el terreno que va perdiendo cada dia ? Eso es ter-
giversar la verdad: 110 negamos que, despues de Lutero, han a p a -
recido un hormiguero de pretendidas religiones protestantes; pe-
ro decir que el Cristianismo va perdiendo terreno cada dia, es 
desconocer el movimiento religioso de los tiempos pasados y 
presentes. Y ¿ q u é son aquellas religiones? Miradlas, si es que 
puedan verse. Ramas separadas de su t r o n c o , apenas llegan á 
radicar donde se plantan: son plantas exóticas que en ningu-
na parte se aclimatan, llevando una vida amortiguada, hasta que 

l : Dice el autor del Emilio ,.S¡ la muerte de Sócrates es de un sabio, la vida y muerte de Jesucristo 

son de un Dios ,. 
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l legan á secarse y quedar desvirtuadas como la flor en un h e r -
bario: están oreadas por el viento abrasador de las pasiones y 
les falta la savia fecundante de la caridad ; son obras de los 
h o m b r e s , variables y caducas como ellos. P e r o la Rel igión 
cristiana alza su erguida frente entre ellas como el ciprés e n -
tre los mimbres : en donde quiera se aclimata, es una planta 
indígena en todas las regiones del mundo. Tan luego como su 
estandarte es tremolado en la cumbre del Gólgota , todo lo in-
vade, todo lo avasalla; y abriéndose paso por entre las o l e a -
das de preocupaciones envejec idas y por entre los embates de 
las pasiones; penetra d e s d e las mas humildes cabanas hasta el 
trono de los Césares: su nave empujada por el soplo f a v o r a -
ble de la caridad, aborda á las mas remotas playas , y mientras 
algunos se gozan en su soñada agonía , va haciendo multipli-
cadas conquistas en todas p a r t e s , y la Inglaterra y la A l e m a -
nia, que desgraciadamente se separaran de ella , se preparan 
para retornar á su seno. Y cuenta que no son ilusiones hijas 
de los deseos de los católicos ; sino que ese retorno es p r e -
parado, deseado , confesado por los mismos protestantes. ( í ) P e r o 
¡extraña inconsecuencia de los que declaman contra el Cris-
tianismo! Sus obras, sus instituciones, sas s o c i e d a d e s , su m o -
ral todo lo quieren cristianizar, á l o d o quieren dar un tinte 
evangél ico; conocen la belleza de sus divinos colores: sus mis-
mas religiones, si a lgo tienen de bueno, no son mas que pla-
gios de aquella. 

(11 Los católicos dicen los doctores de la Universidad de Oxford, Han c o n s ^ ^ Iglesia visible, 

depoM^ iade losS°c aTentos. V tienen así la ventaja de poseer un instrumento a l t a d o , desde el pr.n-
ücposudua ue ios a<u.i oiuo > j , , „ m o n a v «1 enal Jesucristo vinculo en seguida su gracia y sus= 
eipio, a las necesidades de la na uraleza humana al eua1 J e a cn l a universalidad 
bendiciones Vemos los buenos efectos que su celo sabe sacar ue r. iu. , r 

v la unidad de su Iglesia los bacen superiores al mundo y alas innovaciones r ebosas del día. A la. v . sa 

de un sistema tan bello y tan bien ordenado, no podemos dejar de suspirar pensando que estamos sepa-

rados de ellos „ Tratados- de Tos tiempos presentes, tom. 3. núm. 28, pág. 3.) 

El movimiento ina lado en Inglaterra por la aparición de la citada obra se va desenvolviendo d<r 

una manpra t > rosa Pirece que la Isla de los Santos se agita sobre sus cadenas y que quiere rom-
de Pedro.., Ya no puede dudarse de. término á donde deberemos Ue-

car, exclama un enemigo de este movimiento- Tendiams in lotnnn.,, 
(Augusto Sicolás, Estadijs filosófico* sobre el Cristia:üs:m, tom. 2, pag. 856, ^otas.) 

La Alemania 
. . . asiste en la actualidad á una gran lección - - - • • • 

Schellln". uno de sus mas distinguidos pensadores, que junto con llegel babm evocado el p a n a m o , 

acaba de salir de la oscuridad en que vivía hace algunos años, y ha causado en Alemania una admira-

ción provechosa, procurando con todas las fuerzas de su inteligencia resucitar aquel mismo Cristianismo; 

que tanto habia trabajado para destruir. „ 
(Augusto Nicolás, aludios filosóficos sobre el Cristianismo^ pág. " i , tom. 2, edición de la Librería *e-

i giosa.) 
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Todas las actitudes han tomado sus adversarios para asestar 

sus golpes contra los muros que la defienden ; por todos los 
puntos han intentado abrirle b r e c h a , ninguno han encontrado 
indefenso. Su ariete impotente ha caido mil veces roto en mil 
pedazos, mientras ella imperturbable, siempre fija en su asien-
to, siempre invariable, ha visto desmoronarse todas las obras 
de los hombres, atravesando por encima de sus ruinas el lar-
go trecho de diez y ocho siglos, despues de los cuales ni una 
piedra, ni un grano de arena se ha podido arrancar de su 
edificio. (1) Gran parte de los que pueblan actualmente la 
tierra son testigos de tan alta verdad. En el siglo pasado, el 

s ig lo clásico del filosofismo, harto conocidos son los esfuer-
zos, los planes bien concertados de los Enciclopedistas contra 
el Cristianismo. Su Enciclopedia, preñada de veneno y de muerte, 
va preparando los espíritus y los corazones, amenazando cor-
roer hasta la última fibra del cuerpo social, el vértigo filosófi-
co trastorna las mejores cabezas, aquella funesta batería, c o -
locada frente á frente de la Iglesia, está vomitando fue^o in-

o o 

fernal por sus cien bocas y ¿cuáles son las consecuencias? Hable 
la Francia, que fué el teatro de las escenas mas trágicas que 
vieron los siglos. La vista se aleja con espanto de aquel c u a -

dro sangriento que nos ha dejado la historia. Aparece en su 
seno el monstruo del ateísmo y, por necesaria y funesta conse-
cuencia, experimenta un desequilibrio, un total desquiciamiento 
en el órden social y político, retemblando en su sacudimiento 
todas las naciones de Europa. No puede imaginarse horror al-
guno, que no sea realidad en aquella nación desgraciada. La 
guillotina hace rodar las cabezas á centenares; no hay rango ni 
categoría que no sienta el golpe de su hacha, les que m a n -
dan decapitar á los unos, son á su vez decapitados también, las 
calles y las plazas están salpicadas de sangre. La sociedad va 
á sepultarse en una sima sin fondo; mas el instinto de conser-
vación da un grito de alerta, aquella vuelve atrás, mira en torno 
de sí, y se apercibe de que están segados sus cimientos; le falta 
el elemento religioso. Robespierre reconoce que no hay gobier-
no posible, si no tiene por base á Aquel que gobierna el mundo; 

(|) Considerando Voltaire la corta duración de las otras religiones y como tan ido sucesivamente de-

sapareciendo, mientras el Cristianismo se conserva siempre en pié se exclama „ Me veo obligado á creer y 
admirar.,, 

[Ra:on del Cristianismo en la palabra 4??vc) 
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iodo lo dispono para el acto mas solemne y magnífico que c e -
lebró aquella República, y las Tullerías le contemplan en lo 
alto de una tribuna, y allí, rodeado de los miembros de la C o n -
vención y de un inmenso gentío rebosando de entusiasmo, p r o -
clama, en nombre del pueblo francés, la existencia del Ser Su-
premo, y el astro de la Divinidad alumbra de nuevo el enlutado 
cielo de la Francia. Está echada la simiente de la r e a c c i ó n . . . . 

Y entre tanto ¿qué se ha hecho de aquellos colosos que 
con tamo ahinco trabajaron en destruir la obra de Dios? Han 
desaparecido como han caducado sus doctrinas, y para la pos-
teridad y sobre todo para la Francia , su memoria solo será 
objeto de execración y de anatema. Está visto : la espada de 
mejor temple quedará mellada, al esgrimirla contra los muros 
de la Ciudad Santa. ( 1 ) 

A pesar de tantas frustradas tentativas, ó jóvenes alumnos; 
la hidra del racionalismo levantará sus cien cabezas, para c l a -
var su aguijón envenenado en vuestras inteligencias y en vuestros 
corazones. No es este lugar, ni hay tiempo, ni capacidad en 
quien os habla para presentaros la multitud de objeciones, con 
que vendrán á abrumaros los racionalistas, ni el modo de sol-
ventarlas. Reconocemos nuestra pequenez; no hablamos el tono 
de filósofos, hablamos c o m o simples creyentes: un consejo s o -
lamente podemos daros. Cuando llegue el dia en que seáis p r o -
vocados al palenque, armaos de las obras de Raimes y de las 
de Mr. Augusto Nicolás entre innumerables que pudiera cita-
ros: en ellas encontraréis un escudo que os hará invulnerables, 
en ellas encontraréis la verdad en todo su brillo, encontraréis 
solucion á cuantas objeciones se le puedan hacer, y, lo que es 
mas particular, la veréis acaso mas confirmada por los desen-
gaños, por las contradicciones y confesiones de sus adversarios, 
de las que están sembradas dichas obras, que por los argumen-
tos de sus defensores y apologistas. l,a verdad se Ies escapa 
mil v e c e s de sus labios, porque es como la luz que asoma un 
momento ú otro, al menor descuido y á despecho de quien p r e -
tende ocultarla. Buscadla y de seguro la hallaréis; pero bus-
cadla de buena fe. no como aquellos que dicen que no pueden 
creer , que no pueden convencerse, que buscan la verdad y no 

(1 ) ¡ Con cuánta razón dijo el proteitajite Teodoro de Eeza . La Iglesia es un yunque que ha gastado 
todos los martillos „! 



la encuentran. Es preciso abrir los ojos para ver, y es preci-
so querer la verdad para encontrarla: ellos no la buscan; la per-
siguen para hacerle la mas cruda guerra, para ahogarla, y ella, 
como es natural, huye de sus perseguidores. Huid, huid de un 
racionalismo insensato que os conduciría á la duda, al escepti-
cismo mas espantoso. ¡Si conocieseis los estragos de esta e n f e r -
medad devastadora, si conocieseis sus víctimas, si supieseis cuan-
tos gimen sin consuelo bajo su peso insoportable! Felices no-
sotros nacidos en una nación, en cuyos reglamentos de instruc-
ción pública ordena el Gobierno explicar en las escuelas las 
mas sanas doctrinas, previene con sabias disposiciones el res-
peto á nuestra Religión augusta y veneranda. Felices los p u e -
blos de esta comarca, que tienen abierto á los umbrales de sus 
casas el ancho camino de un Instituto de 2.a enseñanza de l . 1 clase, 
merced al desinterés, sin ejemplo, del M. I. Cuerpo Municipal de 
esta villa y al celo constante que en tantos años ha desplegado 
la M. L Junta encargada de su fomento. Los profesores os c o n -
ducirán, entrad en él, ó jóvenes amados; entrad en las orillas 
de los mares de las ciencias, y cuando os sea dado surcar la 
extensión de sus profundidades, en materias religiosas, navegad 
asidos siempre del timón del Cristianismo, y arribaréis á las pla-
yas salvadoras. Y o no sé, alumnos predilectos, si habré a c e r -
tado; mi intención, hija del mejor deseo, no ha sido otra que 
daros una lección que contribuya á consumar la grande obra 
de haceros fdósofos verdaderos, hombres de bien, virtuosos 
ciudadanos, colocar una piedra en el edificio de vuestra feli-
cidad. 

HE DICHO 
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